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incluso en lo relacio-

nado con el diseño de 

exposiciones. Según L. 

C. Roberts (1994) el rol 

del educador dentro del 

equipo que conceptuali-

za una nueva exhibición, 

incluye: la auditoría del 
público, para respetar 

la variedad de asistentes  

a los que la muestra está 

dirigida; la evaluación, 

que acompaña al desarro-

llo de la exposición (es- 

tudios preliminares, eva- 

luaciones formativas y finales); el conocimiento sobre 
aprendizajes, ya que sabe de las últimas investigaciones 

de público, podrá señalar los factores que pueden influir 

para que se logren los conocimientos esperados; la inter-

educativa
La curaduría

exposiciones
en el desarrollo de

la práctica en el museo

La función de 
los educadores 

en los museos ha 
venido cambiando 

radicalmente desde 
los inicios de estas 

instituciones. 
En referencia a 

ello, si el espacio 
museístico define 

su función 
educativa y 

comunicativa 
hará que los 

especialistas en 
dichos campos 

lleguen a tener un 
lugar fundamental,

vención en la concepción y en el contenido de los textos que 

acompañan a los montajes, aun sin ser él quien efectiva-

mente redacte dichos textos –si bien el curador es el res-

ponsable directo de los contenidos, resulta conveniente que 
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los educadores tengan conocimiento sobre el tema 

a abordar–; la concepción de los distintos medios, 

como animaciones, guías o eventos, a través de 

los cuales serán transmitidos los mensajes; la in-
terpretación que guía las decisiones curatoriales: 

¿de quién es la historia que se cuenta?, ¿por qué y 

para quién es importante contarla? 

En muchas ocasiones los educadores empiezan 

su trabajo cuando la exhibición ya está monta-

da, a pesar de que su inclusión desde las prime- 

ras etapas posibilita un contacto diferente entre las 

colecciones y el público. Volver a mirar fue una de 

las primeras experiencias en el Museo de Ciencias 

de Jerusalén que los incluyó como curadores edu-

cativos, estructurando paralelamente las activida-

des de los visitantes en la exposición.

VOLVER A MIRAR (1998)
Volver a mirar explícitamente invitaba a ver más allá 

de las apariencias e identificar los factores que afec-

tan nuestra manera de observar. La curaduría educa-

tiva en esta muestra se centró en dos aspectos: 

• Definir la actividad del visitante 

en el tema abordado

Incitamos al público a dudar de la primera impresión planifi-

cando un montaje cuya iluminación y organización cambiaran 

durante la visita. Los guías tenían control sobre los cambios, 

pudiendo realizar variaciones según el grupo de espectadores.

Es imperante insistir en la urgencia de la actualización  
del conocimiento de nuestra profesión […]  

Más de una vez puede ocurrir que los temas  
que nos preocupan sean comunes a otros colegas, 

creándose así oportunidades para el diálogo.

• Trabajar con las interacciones entre los visitantes 

La exposición se visitaba en grupos de hasta 40 personas a 

partir del guión establecido, por lo que se buscó traducir la 

experiencia grupal al espacio expositivo mediante el análisis 

de los siguientes tres tópicos: 

Experimentando con rayos de 
luz y espejos en la exposición 

Volver a mirar (1998). 
Foto: Bloomfield Science 

Museum Jerusalén
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• Lo grupal en el espacio

El grupo en su totalidad se concentraba en el centro de la 

muestra con una iluminación muy tenue. El aislamiento per-

mitía la conversación.

• Lo grupal en la concepción de los exhibidores 

Se diseñaron módulos que posibilitaron el aprendizaje de 

otros visitantes recurriendo a la observación o la imitación.

• Lo grupal en el guión de la actividad 

El taller consideraba una  introducción conjunta, seguida de 

una actividad exploratoria individual o de grupos pequeños, 

para culminar con el cierre general.

La intervención educativa tuvo un papel fundamental en 

esta exhibición, ya que la experiencia recabada en el pro-

ceso fue conceptualizada y utilizada para proyectar nuevos 

montajes.

CONCLUSIÓN 
Como término, proponemos tres recomendaciones para los 

educadores que participen en curadurías educativas: 

1. Aprendizaje continuo 

Es imperante insistir en la urgencia de la actualización del 

conocimiento de nuestra profesión. Como educadores en 

museos, debemos estar al tanto de las últimas investigacio-

nes sobre el impacto de estos espacios y de los estudios de 

público. 

Más de una vez puede ocurrir que los temas que nos pre-

ocupan sean comunes a otros colegas, creándose así oportu-

nidades para el diálogo.

2. Lugares de influencia 

Desde las primeras etapas del desarrollo de una exhibi-

ción, es conveniente identificar la temática específica so-

Espacio para actividades guiadas en la exposición Medicinas (2001). Foto: Flavio Sklar
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bre la que queremos influir. Por ejemplo, en Volver a mirar 

los curadores educativos nos cuestionamos sobre cómo 

planificar la actividad grupal en los distintos niveles, des-

de el concepto de la muestra y el espacio museográfico 

hasta el guión.

3. El punto de vista del visitante 

Los educadores deben planificar la interpretación de los 

contenidos y convencer a los otros miembros del equipo 

de la necesidad de tomar en cuenta el punto de vista del 

visitante. Es recomendable hacer estudios sobre los con-

ceptos del público respecto a un tema en particular antes 

de consolidar los contenidos, lo que ayudará a identificar 

intereses y motivaciones. Asimismo, la creación de pro-

totipos puede servir para ver la respuesta del espectador. 

A propósito de los contenidos, Roberts (1994) señala que, 

sin pasar a ser un experto, es conveniente que el educador se 

forme un conocimiento de ellos. Según mi experiencia, du-

rante el aprendizaje de los temas surgen conexiones, sorpre-

sas y dificultades que también son relevantes para el público.

Un apunte final sobre el rol de los educadores como abo-

gados del público. Z. D. Doering (1999) menciona tres tipos 

de actitudes de los museos hacia sus visitantes:

• Extraños: 

En este modelo, el museo sostiene que su primera respon-

sabilidad es la de coleccionar; muchos curadores asumen 

esa posición y el público es recibido como un extraño o un 

usurpador.

• Huéspedes: 

Esta es la visión más común sobre el visitante. El museo se 

hace cargo de su público e intenta que se sienta bien; ese 

bienestar generalmente se traduce en actividades educativas 

dentro y fuera del recinto, en abonos accesibles y otros servi-

cios. Los huéspedes reciben instrucción y guía que los acer-

can a los conocimientos de los expertos. 

• Participantes (clientes, en palabras de Doering):

La primera responsabilidad del museo es responder a las ne-

cesidades del visitante. El lugar no lucha por imponer una 

experiencia que considera apropiada, pero sí reconoce las 

necesidades y expectativas que debe atender y suplir. El es-

pacio museal se define como una institución que promueve 

el desarrollo personal de los asistentes al asumir el rol de la 

curaduría educativa ●

… durante el aprendizaje 
de los temas surgen 
conexiones, sorpresas  
y dificultades que  
también son relevantes 
para el público.


